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COMEDIA  EN  UJV  ACTO: 


PERSONAS. 


mr.  monvel,  agente  de  nego- 
cios. 
Clotilde  ,  su  muger. 

SAUVIGNY. 


La  escena  es  en  Rúan. 


HORTENSIA       DE      VÁRENME», 

viuda  joven. 

FERNANDO  DE  RANCÉ  ,  SU  her- 

.  mano. 


ACTO     ÚNICO. 


El  teatro  representa  una  sala  de  nna  fonda.  Puerta  en  el  fondo.  A  cada 
lado,  en  primer  término,  puertas  numeradas.  Mas  allá  de  la  puer- 

iVii    lÍ7      d,Gl  "^^  Un  ba,C°n  larg°  qUe  Se  Ve  de  ««**o. 
Entre  e   balcón  y  la  puerta  una  papelera.  Cerca  de  la  puerta  de  la 

izquierda  una  mesa  con  recado  de  escribir. 

ESCENA  PRIMERA. 

monvel.  Clotilde.  (Acaban  de  almorzar:  un  mozo 
■  les  sirve.) 

Mon  Decididamente,  querida  mia,  cada  vez  me  alegro  mas 
del  rodeo  que  hemos  dado  por  venir  á  esta  hermosa  ciu- 
dad de  Rúan ,  que  no  habias  visto.  Estas  fondas  de!  mue- 
lle no  t.enen  nada  que  envidiar  á  las  mas  lujosas  de  Pa- 
rís. Salones  bien  adornados,  hermosas  vista!,  v  mnv  bien 
servido».  Escelente  almuerzo !  (Bebe ,  y  al  ¿jar  ll  taza 
echa  de  ver  que  Clotilde  está  distraída  y  no  toca  á  la  su- 
ya.) En  qué  piensas  ? 

Clot.  (Volviendo  en  sí.)  Yo!  en  nada.  Dime,  á  qué  hora  nos 
pondremos  mañana  en  camino! 
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Mon.  He  dispuesto  que  nos  tengan  prontos  los  caballos  para 
las  ocho:  por  consiguiente  tenemos  toda  una  noche  para 
descansar.  Pero  eso  no  espSica  la  causa  de  tu  distracción 
Estás  triste? 

Clot.  No,  no  tengo  nada. 

Mon  Obi  sí ,  si.  Se  me  figura  que  tu  tristeza  empezó  dos 
ó  tres  días  antes  de  nuestra  partida  de  Bolonia.  Me  pa- 
rece sin  embargo  que  yo  hago  cuanto  está  de  mi  parte  por 
distraerte :  te  gusta  viajar ,  y  todos  los  veranos  emprende- 
mos un  viaje...  este  año  hemos  ido  á  tomar  los  baños  de 
mar  en  Bolonia:  el  año  pasado  fuimos  á  Italia  :  hace  dos 
años  á  las  aguas  de  Bañeras. 

Clot.  {Con  viveza.)  Oh  1  por. Dios,  te  suplico  que  no  me  re- 
cuerdes  nunca  las  aguas  de  Bañeras. 

Mon  Dices  bien  ,  ese  recuerdo  no  me  es  menos  doloroso  que 
á  tí  Cada  vez  que  me  acuerdo  de  aquel  pobre  joven ,  con 
auien  me  iba  yo  por  las  mañanas  á  buscar  plantas  raras 
por  la  sierra,  y  á  quien  llegué  á  cobrar  un  afecto  tan 
sincero..! 

Clot.  Qué  fin  tan  desgraciado  1 

Mon.  Y  tan  necio!  matarse,  y  sin  saberse  por  que. 

Clot.  A  mi  me  aseguraron  que  una  pasión. 

Mon.  Mayor  necedad  aun! 

Clot.  Qué? 

Mon.  Digo  que  esa  es  mayor  necedad ! 

Clot  Ahí  porque  no  comprendes  toda  la  estens.on  de  ese 
sacrificio.  Tú  no  serias  capaz  de  matarte  por  una  muger._ 

Mon.  En  mi  vida  1 

Clot.  Ni  aun  por  la  luya  l 

Mon  Mucho  lo  sentiría  á  lo  menos,  y  ella  también  me  pa- 
réis Porque  al  fin  yo  les  pondría  i»  dilema  a  esos  locos... 
Ó  la  muger  á  quien  quiero  ha  de  sentir  mi  muerte,  y  en 
ese  caso  soy  demasiado  galante  para  darle  semejante  sen- 
timiento, ó  mi  muerte  ha  de  serle  indiferente,  en  cuyo 
caso  es  preciso  ser  muy  necio  para  proporcionarla  una 
diversión  tan  cara. 

Clot.  Todo  esftstuviera  bien ,  si  el  que  quiere  de  veras  pu  - 
diese  razonar  ,       , 

Mon  Y  por  qué  no?  Tor  lo  mismo  que  quiero  a  mi  mujer 
Y  á  mis  hijos,  me  hago  otra  cuenta  muy  distinta,  y  digo 
para  mí :  «Mas  útil  les  he  de  ser  viviendo  ,  que  después 
de  muerto;  y  por  lo  tanto  vivamos.»  Vamos  á   ver  a 


tí ,  por  ejemplo,  qué  te  falta?  Hay  en  todo  Paris  una  sola 
muger  de  un  agente  de  negocios  mas  feliz  que  tú?  No  es- 
tá siempre  á  tu  disposición  la  llave  de  mi  gabeta  ?  No  fal- 
tas á  los  teatros,  te  abonas  á  la  ópera,  asistes  á  los  bailes. 

Clot.  No  digo  que  no... 

Mon.  Tienes  quien  te  sirva,  quien  adivine  tus  pensamientos. 
Tu  marido  es  tu  primer  criado.  En  una  palabra  ,  querida 
mia,  no  es  verdad  que  no  acertarías  á  vivir  sin  mí?  Por 
mi  parte  te  confieso  que  si  llegases  á  enviudar ,  lo  sen- 

§   tiria  aun  mas  por  tí  que  por  mí. 

Clot.  Nunca  he  dicho  que  no  seas  escelente  marido... 

Mon.  En  eso  fundo  mi  vanidad :  por  lo  tanto ,  no  hablemos 
mas  del  asunto:  mira,  para  disipar  tu  tristeza  ven  á  dis- 
frutar de  esta  hermosa  vista,  y  á  respirar  el  aire  fresco 
del  rio.  (Abren  el  balcón  y  sale  afuera.) 

ESCENA   II. 

monvel  en  el  balcón.  Clotilde.  Fernando. 

Clot.  Dios  mió !  (Viendo  á  Fernando,  que  aparece  en  el  fon- 
do con  una  carta  en  la  mano.) 

Fer.  (En  voz  baja.)  Chis  l  (Le  enseña  la  carta  ,  suplicándola 
con  los  ademanes  que  la  reciba.) 

Clot.  Otra  vez ! 

Mon.  (Volviéndose.)  Qué?  (Fernando  ha  desaparecido.)  Ha- 
blabas conmigo? 

Clot.  (Turbada.)  Yo!  te  preguntaba  si  veías... 

Mon.  (Siempre  en  el  balcón.)  Si,  estaba  mirando  un  carrua- 
ge  que  ha  venido  por  el  camino  de  Paris ,  y  que  ha  para- 
do ala  puerta  de  la  fonda:  aguarda...  una  señora  se  apea... 
buena  traza!  (Saca  su  anteojo.)  Veamos...  Hola!  diantres! 
se  me  figura...  sí ,  ella  es.  Ah !  ah !  ah .'  á  que  no  sabes... 

Clot.  Quién? 

Mon.  Qué  agradable  sorpresa  !  imposible  que  adivines... 

Clot.  (Queriéndose  asomar.)  Acaba.  La  conozco? 

Mon.  Yo  lo  creo;  una  compañera  de  colegio,  una  viudita... 

Clot.  Hortensia  !  ♦ 

Mon.  Cabal!  á  lo  menos  tal  me  parece. 

Clot.  Es  posible !  Qué  vendrá  á  hacer  á  Rúan ,  sola. . .  Querrá 
que  la  vean!  si  yo  supiera...  iria... 

Mon.  Deja ;  parece  muy  ocupada  en  hacerse  cargo  de  sus 
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efectos...  Oh!  soy  demasiado  galante  para  dejarla...  Voy 
á  ver  si  es  ella  efectivamente ,  y  te  la  traigo. 

Clot.  Espera  :  te  vas  !  iremos... 

Mon.  Esa  es  buena!  Tienes  miedo!  á  qué  has  devenir?  Y  si 
no  es!  Vuelvo.  (Sale  corriendo.) 

ESCENA  I!t. 

Clotilde,  y  después  Fernando. 

Clot.  Me  deja  sola!  Y  si  viene  el  otro  entre  tanto...  Dios 
mió!  aqui  está  ya! 

Fer.  (Después  de  haber  registrado  con  la  vista  el  parage 
por  donde  se  fue  Monvel ,  y  entrando  precipitadamente.) 
Por  piedad  ,  señora  ,  dígnese  usted  recibir  esta  carta. 

Clot.  No,  caballero  ,  no  ;  jamas.  Seguramente  no  sé  cuándo 
he  dado  lugar  á  un  paso... 

Fer.  Fuerza  era  escribir  á  usted  ,  señora  ,  puesto  que  se  ne- 
gaba á  escucharme.  Llego  á  Bolonia  pocos  días  antes  de 
su  partida ,  tengo  la  dicha  de  hallar  ocasiones  en  que  ha- 
blar á  usted  á  solas,  y  usted  burla  constantemente  mis 
esperanzas,  eludiendo  una  esplicacion...  asombrado  de  es- 
ta partida  precipitada,  todo  lo  que  he  podido  hacer  ha  si- 
do buscar  un  caballo,  y  seguir  desde  Bolonia  su  carruage 
de  usted. 

Clot.  Lo  sé  ,  caballero ;  le  he  visto  á  usted  ,  y  me  ha  pareci- 
do muy  mal...  seguramente,  caballero  ,  no  puedo  com- 
prender la  conducta  de  usted ,  ni  menos  las  esperanzas 
que  ha  concebido. 

Fer.  Mi  conducta  dice  usted...  lo  confieso  ,  es  la  de  un  loco; 
de  un  loco  que  se  ha  atrevido  á  poner  los  ojos  en  usted, 
sin  que  usted  le  haya  dado  el  menor  motivo,  es  verdad... 
es  culpable  mi  conducta  ;  pero  ah  !  señora,  no  me  pida 
usted  razón,  no  me  pida  usted  virtudes;  pídame  usted 
amor  y  nada  mas.  Mis  esperanzas,  señora,  arrojarme 
á  sus  pies  é  implorar  su  compasión.  Nunca  tuve  otras. 

Clot.  Seguramente,  un  loco,  dice  usted  bien...  porque  en 
fin,  caballero,  no  conozco  á  usted. 

Fer.  Ah  !  si  no  es  mas  que  eso...  no  debo  ser  un  eslraño  para 
usted;  enlazado  con  una  familia  á  quien  usted  trata  ,  pa- 
riente de  una  de  sus  mejores  amigas,  que  me  ha  hablado 
tantas  veces  de  usted... 
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Clot.  {Asustada.)  Alguien  viene!  {Pasa  á  la  izquierda  de 
Fernando.) 

Fernando.  {Vivamente.)  No, nadie;  y  por  loque  hace  á  mí 
discreción ,  señora... 

Clot.  {Vivamente.)  Oh!  mi  marido  va  á  volver! 

Fer.  Lo  sé,  y  por  lo  mismo,  señora... 

Clot.  Déjeme  usted.  Tiemblo  ! 

Fer.  Puesto  que  usted  no  quiere  oirme... 

Clot.  Imposible! 

Fer.  {Presentándole  la  carta.)  Leerá  usted  esta  carta... 

Clot.  Jamás.  Tanto  valdría  escuchar  á 'usted. 

Fer.  Se  niega  usted?  Usted  cree  que  esta  pasión  es  hija  de 
un  capricho,  que  el  tiempo  bastará  á  desvanecer.  Oh !  no. 
Pluguiese  al  cielo,  señora!  pero  es  un  amor  verdadero, 
profundo,  eterno;  es  una  de  esas  pasiones  que  hacen  épo- 
ca en  la  vida ,  que  la  embellecen  ó  la  manchan  para  siem- 
pre: una  deesas  pasiones  que  hacen  á  un  hombre  capaz 
de  todo  para  conseguir  el  corazón  de  una  muger !!! 

Clot.  {Con  viveza.)  Oigo  la  voz  de  Hortensia!  Si  mi  marido 
me  viese  de  esta  suerte,  sola  con  un  estraño !  Oh ,  retírese 
usted,  caballeo,  se  lo  ruego  á  usted.  (Sale  corriendo  al 
encuentro  de  Hortensia  por  la  puerta  del  fondo.) 

Fer.  {Siguiéndola.)  Una  palabra,  una  palabra  no  mas.  {Se 
detiene  en  la  puerta.) 

ESCENA  IV. 

Fernando.   {Vuelve  hacia  las  candilejas  ,  estrujando  la 
carta.) 

Y  me  quedo  con  la  carta!  una  carta  en  que  habia  agotado 
toda  mi  elocuencia.  Esta  es  la  quinta  ocasión  que  pierdo  I 
Empiezo  á  creer  que...  pero  no,  por  vida  mia:  no  he  de 
salir  de  aqui  sin  que  me  haya  dado  oidos,  sin  que  me  ha- 
ya contestado.  Gente  sube...  salgamos  á  ese  balcón;  esto 
es  una  fonda  ,  esta  es  una  pieza  de  paso.  Quién  sabe  si 
otra  casualidad  como  la  pasada.  Aqui  están.  {Pasa  al  bal- 
cón y  le  entorna  desde  afuera.) 


ESCENA  V. 

HORTENSIA.    CLOTILDE.    MONVEL. 

Clotilde  y  Hortensia  entran  abrazadas  todavía.  Monvel 
trae  varios  paquetes.  Una  camarera  le  sigue  con  otros 
mayores. 

llort.  Qué  sorpresa  tan  agradable,  querida  Clotilde! 

Mon.  No  podia  haberla  mayor  para  nosotros. 
Clot.  (Mirando  en  deredor.)  Marchó.  Respiro. 

Hort.  (A  la  camarera,  indicando  la  puerta  de  la  izquier- 
da.) Entre  usted  esos  paquetes ,  en  el  número  6  ;  ese  es 
mi  cuarto. 

Mon.  (Con  una  caja  de  caoba  en  la  mano.)  Y  esta  caja  tan 
pesada? 

Hort.  (Sonriéndose.)  No  es  de  mi  uso  ,  es  de  mi  hermano 
Fernando  que  me  la  encargó.  Son  unas  pistolas  de  casa 
de  Delpire.  (Á  Monvel.)  Encima  de  esa  mesa.  (Monvel 
pone  la  caja  sobre  la  mesaf  y  pasa  á  la  derecha  de  Hor- 
tensia.) 

Mon.  Es  decir  que  espera  usted  á  su  hermano? 

Hort.  Debemos  reunimos  aqui,  en  Rúan ;  yo  vengo  de  Pa- 
rís y  él  de  Bretaña,  ó  qué  sé  yo  de  dónde ;  porque  ,  sea 
dicho  de  paso,  es  el  mayor  calavera  que  hay  en  Francia; 
(Á  Clotilde.)  por  lo  demás  un  joven  escelente,  que  te  pre- 
sentaré, porque  arde  en  deseos  de  conocerte  ,  y  que  está 
enamorado  de  tí  solo  por  mis  relaciones. 

Mon.  Diantre !  no  tiene  mal  gusto  el  picaruelo.  Eso  solo  ha- 
ce su  elogio.  Y  confieso  que  para  mí  ya  es  una  recomen- 
dación el  querer  á  mi  muger.  Pero  ahora  me  ocurre  que 
ustedes  querrán  charlar ;  estorbo ,  no  es  verdad  ?  Ya  se 
vé!  dos  amigas  antiguas  que  han  estado  tanto  tiempo  sin 
verse...  (Á  Hortensia.)  Usted  tendrá  que  atenderá  mil 
cosas. 

Hort.  Usted  no  puede  estorbar  nunca. 

Mon.  Ba,  ba  !  fuera  cumplimientos.  Ya  sabe  usted  que  un 
marido  siempre...  Voy  á  hacer  algunas  compras  para  mi 
muger. 

Clot.  Te  vas  decididamente? 

Man.  No  tardaré. 


ESCENA  VI. 

HORTENSIA.     CLOTILDE. 

Hort.  Sabes  que  tu  marido  parece  un  escelente  sugeto? 

Clot.  Sí,  adivina  todos  mis  pensamientos;  nos  deja  solas. 
(Cogiendo  con  las  suyas  las  manos  de  Hortensia.)  Queri- 
da Hortensia,  cuánto  tiempo  hacia  que  no  nos  veíamos! 
Desde  el  colegio,  casi.  Y  de  entonces  acá  qué  de  aconte- 
cimientos! 

Hort.  Es  verdad.  Las  dos  nos  hemos  casado.  Tú  con  un 
agente  de  negocios,  con  Monvel. 

Clot.  Y  tú  con  Varennes,  un  coronel!  Cuánta  mejor  suerte 
te  cupo;  y  qué  dichosa  debes  de  haber  sido! 

Hort.  No  sé  qué  te  diga;  y  en  los  ocho  meses  que  ha  vivido 
mi  marido,  algunas  veces  he  echado  de  menos  el  tiempo 
en  que  era  soltera. 

Clot.  Es  posible? 

Hort.  No  hablemos  mas  de  eso;  se  acabó,  ya  soy  viuda. 

Clot.  Y  con  aspirantes  de  nuevo  á  tu  mano,  supongo. 

Hort,  No  diré  que  no;  uno  tengo  sobre  todo,  amable,  rico; 
un  joven  negociante  del  Havre,  por  quien  se  empeña  to- 
da mi  familia:  pero  si  he  de  decir  la  verdad,  todavía  no 
me  he  decidido. 

Clot.  Por  qué? 

Hort.  Porque  me  quiere  demasiado. 

Clot.  Es  posible? 

Hort.  Una  pasión,  un  delirio,  un  volcan!!! 

Clot.  Y  esa  tacha  le  pones? 

Hort.  En  un  marido,  seguramente. 

Clot.  Ojalá  que  el  mió  tuviera  ese  defecto. 

Hort.  Te  t^ndria  lástima.  En  el  matrimonio  es  preciso  con- 
tar con  cualidades  que  resistan,  que  duren,  y  las  grandes 
pasiones  pasan  pronto;  al  paso  que  una  condición  apaci- 
cible  en  todos  tiempos  es  buena.  Monvel ,  por  ejemplo, 
me  parece  un  modelo  de  maridos,  bueno,  amable,  com- 
placiente. 

Clot.  No  digo  que  no;  me  quiere,  es  verdad,  pero  con  un 
amor  tan  llano,  tan  tranquilo;  es  todo  un  agente  de  ne- 
gocios. Se  le  pasan  los  dias  hablándome  de  sus  clientes  y 
de  sus  asuntos.  Seguramente  no  es  eso  lo  que  yo  me  habia 
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figurado:  yo  hubiera  querido  un  compañero  que  me  hu- 
biese adorado,  tierno,  galán,  que  me  hubiera  hablado  de 
su  pasión,  que  me  hubiera  hecho  versos. 

Hort.  Estás  en  tu  juicio?  Un  agente  de  negocios?  Si  no  tie- 
nes por  cierto  otros  cuidados... 

Clot.  Ah !  ojalá.  Pero  hace  unos  dias,  en  vano  trato  de  ocul- 
társelo á  mi  marido,  tengo  un  sentimiento... 

Hort.  Por  qué  ? 

Clot.  Es  una  aventura,  querida  Hortensia. 

Hort.  Una  aventura  ?  y  no  me  decias  nada ? 

Clot.  (Bajando  la  voz. )  Un  joven  que  ha  dado  en  quererme 
y  en  perseguirme  :  que  me  ha  hecho  una  declaración  en 
Bolonia ,  que  nos  ha  seguido  hasta  aqui  á  caballo ,  y  que 
no  ha  mucho  todavía,  quería  hacerme  aceptar  aqui  mis- 
mo una  carta. 

Hort.  (Soltando  una  carcajada.)  Ah,  ah,  ah!  Y  con  qué 
seriedad  me  lo  cuentas !  Qué  te  espanta  en  todo  eso?  Cuan- 
do esos  caballeretes  se  empeñan  en  enamorarse,  hay  mas 
que  oírlos  y  reírse?  Es  divertidísimo. 

Clot.  (Seriamente.)  Divertido?  Todo  menos  eso,  para  mí  al 
menos.  En  cuanto  veo  que  uno  fija  los  ojo^s  en  mí,  el  mie- 
do se  apodera  de  mi  corazón,  y  le  aseguro... 

Hort.  El  miedo?  miedo  sin  duda  de  hacerle  desgraciado? 
En  eso  te  reconozco;  inocente  siempre,  pero  sin  mundo: 
con  un  corazón  demasiado  bueno  para  vivir  en  sociedad. 

Clot.  (Estrechando  su  mano  y  con  tono  sentimental.)  Ah ! 
querida  Hortensia!  Cuando  una  tiene  ya  sobre  su  con- 
ciencia la  muerte  de  un  hombre! 

Hort.  (Asustada.)  Dios  mío!  qué  dices?  La  muerte  de  un 
hombre!  esplícate,  por  Dios! 

Clot.  Temo... 

Hort.  Qué?  estamos  solas;  habla. 

Clot.  (Mirando  en  deredor.)  Dices  bien  ;  nadie  f)uede  oír- 
nos. Hace  dos  años ,  en  las  aguas  de  Bañeras...  asistía  á 
ellas  un  joven  á  quien  nadie  conocía;  su  viaje  no  tenia  ob- 
jeto conocido ;  nadie  sabia  su  apellido ;  le  llamaban  Eduar- 
do. Mi  marido  se  habia  hecho  muy  amigo  suyo,  porque 
le  acompañaba  en  sus  paseos  de  madrugada,  y  no  habia 
echado  de  ver  que  me  galanteaba. 
Hort.  Y  no  convienes  conmigo  en  que  es  un  escelente  ma- 
rido? 
Clot.  Pero  yo  bien  claro  veía  que  me  amaba;  me  lo  decía  to- 
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dos  los  días  con  un  tono  tan  sincero,  tan  apasionado.,.  Ya 
supones  que  ni  quise  responderle,  ni  aun  darle  oidos. 

Hort.  Claro  está. 

Clot.  [Enterneciéndose  gradualmente.)  Un  dia  por  fin,  le  vi 
pálido,  agitado,  descompuesto;  se  echó  á  mis  pies,  y  me 
rogó,  me  suplicó  con  los  ojos  cuajados  en  lágrimas;  me 
despedazaba  el  corazón.  Resistí  sin  embargo,  no  tuve 
compasión.  Se  levantó  entonces,  díjome  que  despreciado 
por  mí,  la  vida  le  era  enojosa',  que  solo  anhelaba  la  muer- 
te :  se  alejó,  y  mis  labios  no  se  abrieron  para  llamarle  l  A 
dia  siguiente,  querida  Hortensia,  el  diario  de  Bañeras 
dio  la  noticia  de  que  el  desdichado  habia  puesto  término  á 
su  vida.  Una  carta  que  habia  dejado  á  su  criado  le  daba 
cuenta  de  tan  espantoso  designio;  en  balde  se  practicaron 
escrupulosas  investigaciones  en  la  sierra ,  hacia  donde  le 
habían  visto  encaminar  sus  pasos...  no  se  halló  de  él  sino 
su  sombrero  á  orillas  de  un  precipicio. 

Hort.  Qué  aventura,  Dios  mío! 

Clot.  Se  habia  dado  la  muerte  por  mí ,  Hortensia  ,  por  mí  1 

Hort.  Sabes  que  eso  es  espantoso ,  y  que  podia  haberte  com- 
prometido ?  Fue  una  imprudencia  por  cierto  imperdo- 
nable! 

Clot.  (Con  entusiasmo.)  Una  imprudencia!  el  acto  mayor  de 
valor,  el  mas  sublime!  era  preciso  querer  bien  de  veras 
para  eso  !  era  preciso  abrigar  una  alma  fuerte ,  generosa, 
heroica. 

Hort.  Vamos;  ahora  será  un  héroe;  ahora  va  á  tener  todas 
las  virtudes  imaginables  porque  ha  muerto! 

Clot.  Desdichado !  ah !  si  yo  hubiera  podido  adivinar, .. 

Hort.  {Con  viveza.)  Qué? 

Clot.  Nada,  nada  contra  mi  deber;  pero  acaso  una  palabra 
sola  hubiera  bastado... 

Hort.  (Meneando  la  cabeza.)  Una  palabra...  no  siempre;  no 
siempre;  quién  sabe? 

Clot.  Ah !  cualquiera  cosa  es  mejor  que  una  muerte. 

Hore.  Con  todo,  querida  Clotilde... 

Clot.  (Con  bondad.)  Ah !  y  no  solo  por  ellos ;  pero  tienen  ma- 
dre, hermanas,  familia... 

Hort.  Sí,  pero  nosotras  tenemos  maridos... 

Clot.  (Con  impaciencia.)  Los  maridos  no  se  matan  nunca ! 

Hort.  Pues  no  faltaba  otra  cosa ! 

Clot.  Con  todo ,  tú  debes  comprender  qué  remordimientos, 
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qué  tristeza  han  debido  quedarme.  Hortensia,  Hortensia, 
bastante  es  ya  la  muerte  de  uno.  Oh!  te  juro  que  no  ten- 
dría valor  para  esponerme  á  otro  lance  semejante.  [Fer- 
nando entreabre  el  balcón,  manifiesta  en  sus  gestos  haber- 
lo oido  lodo  ,  y  se  sale  en  puntillas.) 

Hort.  Pero  en  fin,  y  tu  desconocido  de  Bolonia?  Supongo 
que  no  se  querrá  matar  también  ? 

Clot.  Oh !  En  vista  del  recibimiento  que  le  he  hecho  esta 
mañana,  estoy  segura  deque  ha  renunciado  á  sus  ideas, 
y  de  que  habrá  marchado;  de  todas  suertes ,  estoy  bien 
decidida  á  desengañarle. 

Hort.  Bien,  Clotilde.  Estimo  demasiado  á  tu  marido,  á  ti 
misma,  para... 

Clot.  Querida  Hortensia,  siempre  buena,  siempre  virtuosa. 
Pero  te  entretengo  hablándote  de  mis  penas,  acaso  nece- 
sites descanso. 

Hort.  No  por  cierto;  voy  á  entrar  en  mi  cuarto  para  vestir- 
me ;  espero  á  mi  hermano, que  no  puede  tardar. 

Clot.  Vas  á  engalanarte  para  recibir  á  tu  hermano? 

Hort.  Quién  sabe  si  espero  á  alguien  mas...  no  te  he  dicho 
que  voy  al  Havre ,  y  podría  acontecer,  aunque  yo  lo  he 
prohibido  espresamente,  que  saliesen  á  mi  encuentro  has- 
ta aqui. 

Clot.  Veinte  y  cuatro  leguas  para  verte  algunas  horas  antes! 
Eso  es  amor! 

Hort.  Es  impaciencia ,  y  nada  mas.  Antes  de  casarse  andará 
cien  leguas  por  ver  á  su  muger,  y  después  no  dará  tal 
vez  veinte  pasos  para  llevarla  á  un  baile. 

Clot.  Ahí  en* cuanto á  eso,  mi  marido  me  llevaría  todas  las 
noches  si  yo  quisiera. 

Hort.  Y  te  quejas?  [Á  mediavoz.)  Créeme,  Clotilde,  jamás 
encontrarás  otro  mejor:  á  Dios ,  á  Dios  ;  da  un  abrazo  á 
tu  marido  de  mi  parte. 

Clot.  De  buena  gana.  (Hortensia  se  entra  en  su  cuarto.)  Voy 
á  mi  cuarto  también.  Acaso  me  esté  esperando  ya. 
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ESCENA  VII. 

CLOTILDE.    ÜCSpU€S   FERNANDO. 

A  tiempo  que  se  dirige  hacia  la  puerta  de  la  derecha,  ve  á 
Fernando  que  entra  con  el  pelo  y  el  vestido  descompuestos. 

Clol.  El  es!  Todavía  aquil  Y  estoy  sola...!  Démonos  pri- 
sa... 

Fer.  Un  momento ! 

Clol.  Qué  agitado  parece! 

Fer.  Me  habia  puesto  ya  en  camino ,  señora ,  me  alejaba 
de  esta  ciudad... 

Clot.  Estaba  segura  de  ello. 

Fer.  De  esta  ciudad,  donde  me  esperaba  una  hermana  ido- 
latrada... 

Clot.  Qué  dice  usted  ? 

Fer.  Que  soy  hermano  de  Hortensia ,  señora  ,  de  su  ami- 
ga de  usted.... 

Clot.  Dios  miol  voy  á  avisarla... 

Fer.  [Deteniéndola.)  Es  inútil...  no  he  vuelto  por  ella,  sino 
por  usted,  por  usted  solo  á  quien  he  querido  volver  á 
ver  por  última  vez...  Es  posible,  me  dije  á  mí  mismo, 
que  tanto  amor  no  halle  compasión  en  su  pecho...  si  vuel- 
ve á despreciarme ,  como  esta  mañana,  como  ayer,  como 
siempre,  sea  en  buen  hora,  me  alejaré  sin  quejarme,  y 
no  volverá  jamas  á  oir  hablar  de  mí...  pero  esta  vez 
mi  voluntad  será  irrevocable  como  la  suya,  y  realizaré  mi 
proyecto. 

Clot.  No  comprendo...  no  me  atrevo  á...  Pero  usted  sabe, 
caballero,  que  yo  no  puedo  dar  oidos  á  usted,  que  mi 
marido... 

Fer.  Su  marido  de  usted?  Ah!  palabra  maldecida!  hé  ahí 
la  idea  que  me  ha  exasperado;  esa  palabra  que  no  ha 
mucho,  y  después  de  nuestra  última  entrevista,  ha  ve- 
nido á  interponerse  como  una  barrera  invencible  entre 
mi  amor  y  la  felicidad  que  habia  soñado...  La  única 
muger  á  quien  puedo  amar,  la  muger  de  quien  pende 
mi  porvenir,  la  veo  en  poder  de  otro,  y  de  otro,  san- 
to Dios!  á  quien  ama;  sí,  le  ama,  pues  que  por  él  me 
desprecia  y  me  condena  á  la  muerte...  esta  idea,  seño- 
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ra,es  espantosa.  Desde  entonces  no  he  tomado  conse- 
jo sino  de  mi  desesperación...  y  esa  desesperación^  se- 
ñora, no  me  da  mas  que  uno,  no  sabe  inspirarme  sino 
una  determinación. 

Clot.  Desdichado! 

Fer.  Qué  me  importa  ya  una  vida  sin  esperanza  y  sin 
objeto?  Mi  vida  es  usted...  y  usted  no  quiere  que  vi- 
va! 

Clot.  Sosiégúese  usted,  reflexione  usted...  (No  sé  qué  de- 
cirle.) (Alio  y  con  viveza.)  Oh!  míreme  usted,  yo  se  lo 
suplico,  en  nombre  de  esa  misma  hermana  que  tanto 
le  quiere. 
Fer.  Sí,  y  .yo  también,  deidad  de  mi  existencia,  te  lo 
suplico  en  su  nombre...  ídolo  de  mi  vida;  tú  sola  pue- 
des salvar  á  su  hermano.  Tu  amor  ,  bien  mió  ,  ó  la 
muerte! 
Clot.  ¡Dios  mió!  pobre  Hortensia!  sola  en  el  mundo,  sin 
mas  que  este  hermano!!!  (  Volviéndose  y  viendo  d  Fer- 
nando que  abre  la  caja  de  las  pistolas  que  habia  que- 
dado sobre  la  mesa.)  Qué  hace  usted? 
Fer.  {Que  se  ha  apoderado  de  una  pistola.)  Ese  silencio  es 

mi  sentencia... 
Clot.  Yo  desfallezco! 
Fer.  (Desesperado.)  Deseas  mi  muerte  ! 
Clot.  Insensato! 

Fer.  {Desesperado.)  Usted  la  exige ! 
Clot.  {Abalanzándose  hacia  él.)  No,  no;  jamas  al  contra- 
trario  !  Porque ,  en  fin ,  qué  quiere  usted  ?  que  exige? 
Fer.  f Acercándose  rápidamente.)  Qué  exijo?  Ahi  un  sa- 
crificio harto  corto...  un  momento  solo  de  conversación, 
una  entrevista  no  mas. 
Clot.  Pero  mi  marido  va  á  volver! 
Fer.  Pues  bien,  luego,  en  esta  misma  pieza,  á  las  cua- 
tro, cuando  su  marido  de  usted  no  esté...  yo  me  encargo 
de  alejarle  de  aquí. 
Clot.  Y  bien ,  y  qué  ? 

Fer.  Prométame  usted  tan  solo  que  me  oirá  sin  enojo 
nada  mas...  un  amor  como  el  mió  no  puede  exigir 
mas.  b 

Clot.  (Al  menos  no  es  exigente...  Oh!  el  otro  era  otra 
cosa!)  (Alio.)  Y  á  ese  precio  consiente  usted  en  entre- 
garme esas  armas... 
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Fer.  Ahora  mismo. 

Clot.  Démelas  usted.  (Fernando  se  adelanta  presentándole 
la  eaja  de  las  pistolas.  Clotilde  retrocede  asustada.)  No, 
no!  no  me  las  dé  usted...  Cierre  usted  la  caja ,  y  lléve- 
las usted  mismo  á  esa  papelera. 

Fer.  Obedezco...  (Lleva  la  caja  á  la  papelera  ty  se  aleja. 
Clotilde  corre  hacia  la  papelera  y  la  cierra.)  Qué  hace 
usted  ? 

Clot.  La  cierro  y  guardo  la  llave.  (Pone  la  llave  en  su  cin- 
turon.)  Ahora  ya  estoy  mas  tranquila. 

Fer.  No  olvidará  usted  la  palabra... 

Clot.  Dios  mió !  qué  estoy  haciendo? 

Fer.  Señora  1 

Clot.  Lo  he  prometido,  bien  ,  lo  he  prometido  ;  pero...  dé- 
jeme usted  ahora.  (Escapándose  hacia  su  cuarto)  Dios  mió, 
protejedme! 

Fer.  (Viéndola  marchar.)  A  las  cuatro!  (Saludándola.)  (Se 
cierra  la  puerta  Iras  Clotilde.)  A  las  cuatro;  consintió.  Oh! 
escelente  recurso!  En  lo  sucesivo  no  he  de  usar  de  otro. 
Las  mugeres  tienen  sus  ataques  de  nervios  para  su  uso 
particular ;  justo  es  que  también  nosotros  tengamos  algu- 
na cosa. 

ESCENA  VIH. 

SAUVIGNY.   FERNANDO. 

Sau.  Maldito  postillón!  Hemos  perdido  medio  dia.' 

Fer.  Quién  llega?  Sauvigny!  nuestro  enartiorado  del  Havre, 
mi  antiguo  compañero  de  colegio! 

San.  (Corriendo  á  abrazarle.)  Querido  Fernando!  Hace  mu- 
cho que  habéis  llegado? 

Fer.  Yo  hace  algunas  horas,  pero  mi  hermana  ahora 
mismo. 

Sau.  Y  yo  no  estaba  ahí  para  recibirla,  para  ofrecerla  el 
brazo.  Estoy  desesperado, 

Fer.  Por  qué? 

Sau.  Desesperado.  Tanta  prisa  le  quise  dar  al  postilion, 
que  nos  ha  hecho  volcar...  una  rueda  se  ha  hecho  pe- 
dazos ,  un  caballo  se  ha  estropeado ,  y  se  ha  perdido 
una  mañana...  Hay  suelte  mas  desdichada! 

Fer.  Para  el  caballo,  sobre  todo. 
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Sau.  Ah!  para  mí,  para  mi,  que  contaba  con  llegar  mu- 
cho antes  que  Horlensia...  tengo  tan  pocas  ocasiónesele 
probarle  mi  amor  y  ella  es  tan  incrédula ! 
Fer.  Qué  disparatel   Mi  hermana  está  persuadida  de  que 

la  adoras;  se  lo  he  dicho  yo  cien  veces... 
Sau.  En  ese  caso,  por  qué  no  se  decide  en  fin? 
Fer.  Por  qué?  por  qué?  porque  le  ha  ido  mal  con  su  pri- 
mer marido:  que  la  adoraba,  y  desconfia  de  las  grandes 
pasiones,  y  de  su  duración  sobre  todo...  Teme  tu  mudanza. 
Sau.  Yo  mudar?  ah !  Bien  claro  se  deja  ver  que  no  me  co- 
noce... mudanza  en  mí!  cuando  yo  llegue  á  querer,  Fer- 
nando, es  para  siempre  ,  tu  hermana  en  fin  es  la  única 
muger  á  quien  he  querido. 
Fer.  (Con  frialdad.)  Lo  creo. 
Sau.  Cien  veces  se  lo  he  dicho,  y  se  lo  he  jurado...  es  la 

verdad. 
Fer.  Y  á  mí  me  lo  dices?  Qué  me  importa? eres  buen  mu- 
chacho, corriente;  eso  es  cuanto  yo  necesito  en  un  cuña- 
do ;  mi  hermana  se  casará  contigo. 
Sau.  Tú  me  lo  aseguras? 

Fer.  Yo  respondo.  Y  si  tardase  en  decidirse,  yo  te  enseña- 
ría un  medio... 
Sau.  Cuál? 
Fer.  Un  medio  que  acabo  de  descubrir ,  una  receta  que  es 

probada  con  las  mugeres. 
5a u.  Acaba. 
Fer.  Pero  es  fuerza  usar  de  ella  con  discreción :  te  lo  diré 

sin  embargo,  previa  una  condición. 
Sau.  (Con  viveza )  Acepto  desde  luego. 
Fer.  Un  favor  que  me  has  de  hacer. 
Sau.  Dinero  ?  mi  bolsillo  está  abierto  para  tí. 
Fer.  No. 

Sau.  Entre  cuñados... 

Fer.  No  se  trata  de  eso ,  en  otra  ocasión  no  digo  que  no 
ocurra...  es  posible;  pero  por  ahora  no  es  eso  lo  que  me 
inquieta ,  sino  un  marido. 
Sau.  Un  marido? 
Fer.  A  quien  es  preciso  desviar  de  aqui  por  un  rato ,  y 

cuento  contigo. 
Sau.  Conmigo,  que  estoy  sin  ver  todavía  á  tu  hermana? 
Fer.  Se  está  vistiendo,  y  no  pugfle  recibir  ahora;  ademas 
no  ha  de  ser  ahora  mismo  precisamente,  sino  á  las  cuatro. 
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Todavía  no  pueden  ser. 

Sau.  Y  dónde  le  he  de  llevar? 

Fer.  Adonde  quieras,  á  ver  los  muelles,  la  catedral,  las 
curiosidades  del  pueblo,  qué  sé  yo ! 

Sau.  Pero,  hombre,  ese  marido,  no  conociéndole  siquiera... 

Fer.  Pues  ahiestáel  mérito.  Y  qué  importa,  hombre:  to- 
dos los  maridos  se  "parecen...  Oh!  y  este  ofrece  ademas 
una  ventaja  incalculable!  es  agente  de  negocios:  tienes 
mas  que  hablarle.., 

Sau.  Fernando,  en  conciencia  puedo  yo  cooperar  á  burlar 
á  un  marido,  estando  en  vísperas. 

Fer.  Hoy  todavía  sí!  y  en  rigor  hasta  que  tránsfugo  decidi- 
do te  hayas  pasado  á  las  filas  enemigas.  Pero  aqui  viene! 

ESCENA  IX. 

MOlNVEL.   FERNANDO.   SAUVIGNY. 

Mon.  (Con  varios  paquetes.)  Qué  contentas  se  van  á  poner 
mi  muger  y  mi  hija!  Les  he  comprado  los  dos  vestidos 
mas  bonitos...  (Saluda  á  Fernando  y  acercándose  después 
hacia  Sauvigny.)  Qué  veo!  Estoy  yo  despierto?  Es  posible? 

Sau.  (Corriendo  hacia  él.)  Señor  Monvel...! 

Fer.  Le  conoces? 

Sau.  Sí,  amigo  mió,  si. 

Mon.  (Estupefacto.)  Usted,  Sauvigny,  á- quien  creiamos 
muerto? 

Fer.  Cómo?, 

Mon.  La  carta  que  usted  dejó...  su  desaparición  de  Bañeras... 

Sau,  Ah  !  me  recuerda  usted... 

Mon.  Con  que  no  fue  cierto?  vive  usted  todavía?  Este  in- 
cidente me  colma  de  alegría;  le  queria  á  usted  como  á 
un  hermano ;  usted  sabe  el  sentimiento  que  nos  dio? 
Abrace  usted,  amigo,  abrace  usted.  Vea  usted  !  qué  dia- 
blo! un  hombre  que  vive  todavía ! 

Fer.  Magnífico...  son  ustedes  conocidos  antiguos...?  (Bajo 
á  Sauvigny.)  Ahora  ya  puedes  llevarle...  á  las  cuatro,  eh? 
(Alto.)  A  Dios,  voy  á  ocuparme  en  tus  intereses ;  oo  olvi- 
des los  mibs. 
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ESCENA  X. 

MONVEL.   SAUVIGNY. 

Afon.  Vaya,  vaya!  Déjeme  usted,  hombre,  que  lo  mire  á 
usted  otra  vez.  Usted,  á  quien  todos  habíamos  llorado  en 
Bañeras  por  muerto...  usted,  cuyo  suicidio,  de  cuya 
muerte  incontestada  nos  dieron  tan  minuciosos  detalles 
los  periódicos !  Es  cosa  prodigiosa!  Es  cosa  de  poner  el 
grito  en  las  nubes... 

Sau.(Con  viveza)  Al  contrario!  y  ruego  á  usted  que  no 
miente  semejante  aventura...  sobre  todo  aqui. 

Mon.  Por  qué?  Un  suicidio  por  amor! 

Sau.  Auto  en  favor,  eso  me  perdería  ,  desbarataría  tal  vez 
mi  boda. 

Mon.  Pues  cómo? 

Sau.  Usted  es  discreto,  supongo? 

Mon.  Un  agente  de  negocios,  hombre;  es  mi  oficio! 

Sau.  Puedo  fiarme  de  usted:  ademas  de  que  siempre  me 
mostró  usted  tal  amistad...  (Después  de  una  corta  pausa.) 
Sepa  usted,  pues,  que  cuando  nos  conocimos  en  las  aguas 
de  Bañeras,  yo  estaba  atacado  de  una  enfermedad  nervio- 
sa ,  la  cual  habia  producido  en  mí  una  sensibilidad  tan 
esquisita,  que  me  enamoraba  de  cuantas  mugeres  veía... 
una  sobre  todo. 

Mon.  Sí,  aquella  hermosa  inglesa...? 

Sau.  No. 

Mon.  La  muger  del  médico  de  los  baños? 

Sau.  Nada. 

Mon.  Quién,  pues? 

Sau.  El  nombre  no  hace  al  caso... 

Mon.  Oh!  ya  caigo...  aquella  condesita... 

Sau.  Como  usted  quiera  ,  tanto  mas,  cuanto  que  inflexible 
y  severa  ,  me  trató  con  tai  crueldad  ,  que  arrebatado  del 
delirio,  del  parosismo  de  la  pasión...  dominado  acaso 
también  por  ese  mismo  mal  nervioso,  de  que  tengo  á  us- 
ted hablado...  tomé  la  determinación  de  acabar  de  una 
vez  para  siempre,  pero  una  determinación  firme,  irrevo- 
cable... Y  el  género  de  muerte  que  escogí,  como  el  que 
estaba  mas  en  armonía  con  el  estado  de  mis  ideas,  consis- 
tió en  precipitarme  en  uno  de  aquellos  abismos  tan  fre- 
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cuentes  en  los  Pirineos..,  hallaba  yo  en  esta  idea  cierta 
grandeza  y  sublimidad... 
Mon.  Sí,  por  loestravagante. 

Sau.  Bien  puede  ser...  Ahora  bien;  después  de  haber  escri- 
to á  mi  criado,  haciéndole  don  de  mis  efectos,  y  rogán- 
dole que  no  se  molestase  á  nadie  á  causa  de  mi  muerte,  me 
encaminé  hacia  el  sitio  que  había  escogido  :  era  por  la  ma- 
ñana; ya  por  el  camino  íbame  serenando  algún  poco,  de 
pronto  me  sentí  mas  frió  en  mi  determinación;  ya  se  ve 
también  me  hundía  en  la  nieve  hasta  !a  rodilla,  y  hacia 
un  viento  de  todos  los  diablos.  Hice  sih  embargo  un  es- 
fuerzo, pero  al  llegar  al  borde  del  precipicio  medí  con  los 
ojos  la  profundidad,  y  un  movimiento  involuntario  me  hi- 
zo retroceder  horrorizado.  Volví  con  todo  á  asomarme, 
como  avergonzado  de  mi  flaqueza...  en  una  palabra,   á 
pesar  mió  ya,  y  solo  por  respetos  humanos,  por   él  que 
dirán,  por  qué  sé  yo,  iba  á  precipitarme,  cerrando  los 
ojos,  cuando  de  repente  oigo  en  la  montaña  un  grande 
ruido...  y  era...  á  ver  si  acierta  usted. 
Mon.  Algún  monte  de  hielo  que  se  desprendía... 
Sau.  Nada.  Carlos  Vernet,  uno  de  mis  amigos,  dirigiendo 
una  gran  batida  de   cazadores...  ocupados  en  perseguir 
ios  gamos.  Eran  tantas  sus  carcajadas ,  tal  su  buen  humor, 
que  no  me  atreví  á  contarles  mi  aventura  por  miedo  de 
que  se  burlasen  de  mí.  Cuando  todos  ellos  me  gritaron: 
«Agregúese  usted  á  la  batida,  con  nosotros,  con  noso- 
tros:» dije  para  mí:  «después  me  mataré,  á  medio  dia, 
y  mejor  todavía  que  ahora,  porque  no  tendré  tanto  frió.» 
Heme,  pues,  cazando  gamos  y  corriendo  las  alturas,  pe-^ 
ro  tan  desatinadamente,  que  allí  perdí  sombrero,  pañue- 
lo, qué  sé  yo!  en  una  palabra,  que  llegué  al  punto  de  reu- 
nión desvencijado  y  muerto  de  hambre. 
Mon.  Tenia  usted  hambre? 

Sau.  Devoraba!  un  apetito  de  todos  los  diablos...  y  en  ver- 
dad que  por  entonces  olvidé  mi  asunto  principal...  estaba 
ya  á  algunas  millas  de  mi  precipicio,  y  dije  para  mi  sayo: 
«Si  la  desesperación  me  ha  permitido  vivir  todavía  tres 
horas  y  media  ,  por  qué  no  se  ha  de  estender  á  cuatro,  á 
cinco,  á  doce,  y  asi  sucesivamente?»  En  estos  casos,  lo 
que  cuesta  es  el  primer  paso.  Hé  aqui  mi  argumento,  el 
mejor  sin  disputa  de  cuantos  he  hecho  en  toda  mi  vida  pa- 
ra mi  uso  particular...  Pero  lo  mas  difícil  no  era  volver  á 
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la  vida,  sino  volver  á Bañeras...  Como  diantres  esponerme 
á  las  chanzas, á  los  epigramas...  cómo  desmentir  al  pe- 
riódico? cómo  presentarme  vivo  ante  esa  misma  muger  á 
quien  amaba?  No  era  posible.  Tomando  pues  una  deter- 
minación decisiva ,  y  un  asiento  en  la  diligencia  de  Tarbes, 
volvime  á  París ,  y  de  alli  al  Havre...  donde  mi  padre  me 
puso  al  frente  de  nuestro  comercio  ;  y  desde  entonces  los 
azúcares,  el  café,  el  algodón...  en  una  palabra,  he  esta- 
do siempre  tan  ocupado... 

Mon.  Que  no  ha  tenido  usted  un  rato  de  lugar  para  matarse? 

Sau.  Asi  es.  Luego  he  hecho  fortuna...  he  reunido  un  cau- 
dal muy  bonito  ,  lo  cual  siempre  distrae  algún  tanto,  y 
le  da  á  uno  otras  ideas...  ideas  por  ejemplo  de  establecL 
tniento ,  de  boda. 

Mon.  Comprendo...  Quiere  usted  poner  ahora  ese  mismo 
caudal  á  los  pies  del  objeto  de  su  antigua  pasión. 

Sau.  No;  á  los  pies  de  otra  persona... 

Mon.  (Riyéndose.)  Pues  y  aquel  amor  que  habia  de  ser  eter- 
no, inestinguible... 

Sau.  Existe  ,  existe  ,  cada  vez  mas  ardiente,  mas  impetuoso 
si  cabe.  Siempre  el  mismo.  Solo  que  ha  variado  de  objeto. 

Mon.  Ah  !  es  el  fénix  que  renace  de  sus  propias  cenizas. 

Sau.  Cabal.  Una  viuda  preciosa  ,  hechicera...  pero,  á  pesar 
de  todo  mi  amor,  no  he  podido  lograr  todavía  su  consen- 
timiento, desconfia  de  mí  y  de  mi  constancia. 

Mon.  [Con  calma.)  No  tiene  razón. 

Sau.  Y  como  precisamente  está  aqui ,  en  esta  misma  fonda, 
si  se  os  moviese  la  lengua  á  hablar  de  esa  desdichada  aven- 
tura de  Bañeras... 

Mon.  Pobre  mozol  no  tenga  usted  cuidado,  no  seré  yo 
quien  le  venda;  y  aun  si  puede  serie  útil  mi  mediación... 

Sau.  Qué  de  bondad  !  cuanta  generosidad!  Ah!  crea  usted 
seguramente  que  tengo  sinceros  remordimientos...  Si  us- 
ted supiese... 

Mon.  Qué?  '  '^  ■        .  , 

Sau  {Viendo  abrirse  la  puerta  de  la  izquierda.)  Nada ,  ahí 
tiene  usted  el  objeto  de  mi  amor...  ella  llega  con  su  her- 
mano. 

Mon.  Hortensia? 

Sau.  La  conoce  usted. 

Mon.  Es  íntima  amiga  de  mi  muger. 

Sau.  {Espantado.)  De  su  mugerl 
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ESCENA  XI. 

MONVEL.   SAUVIGNY.   HORTENSIA.    FERNANDO, 

Hor.  (Saludando.)  Acabo  de  saber  su  llegada  de  usted  ,  y 
esperaba  la  visita. 

Sau.  (Turbado.)  Ignoraba,  señora,  que  estuviese  usted  vi- 
sible; me  he  encontrado  aqui  con  un  amigo,  un  amigo 
verdadero. 

Hort.  (Sonriendo.)  Muchos  tiene  usted  ,  porque  aqui  está 
mi  hermano  abogando  por  usted  hace  media  hora  con  un 
interés... 

Fer.  He  cumplido  mi  palabra ;  acuérdate  tú  de  la  tuya. 

Hort.  Qué? 

San.  Nada.  Ha  dicho  á  usted  que  mi  amor,  que  mi  cariño, 
que  mi  constancia  ,  será  eterna ,  se  lo  juro  á  usted, 

Hort.  Qué  conmovido  está  usted! 

Sau.  Cuando  la  veo  á  usted...  me  encuentro  ademas  en  una 
posición... 

Mon.  {Adelantándose.)  Embarazosa. 

Hort.  (Viéndole.)  Ah!  caballero  Monvel,  pero  y  Clotilde? 
dónde  está? 

Mon.  En  su  cuarto  probablemente. 

Hort.  (Á  Sauvigny.)  Quiero  presentarle  á  usted  á  mi  mejor 
amiga. 

Sau.  Santo  Dios!  (Bajo  á  Monvel.)  Esto  es  hecholsu  sorpresa, 
su  espanto...  . 

Mon.  Dice  usted  bien. 

Hort.  (Pasando  entre  Monvel  y  Sauvigny ,  y  tendiéndole  la 
mano.)  Venga  usted. 

Sau.  Usted  me  perdonará,  señora,  pero  un  asunto  impor- 
tante, de  que  estaba  enterando  al  señor,  y  del  cual  tie- 
ne la  bondad  de  encargarse. 

Fer.  (Bajo  á  Sauvigny.)  Bravo! 

Sau.  Es  forzoso  que  vayamos  juntos  á  casa  de  un  escribano 
de  Rúan. 

Fer.  (Bajo  á  Sauvigny.)  Eso  es. 

Sau.  Q\ie  suele  salir  temprano. 

Fer.  Van  á  dar  las  cuatro. 

Mon.  (Tomando  su  sombrero.)  Me  tiene  usted  á  sus  ór- 
denes. 


Fer.  (Qué  buen  señor!) 

Sau.  (A  Hortensia.)  No  se  incomodará  usted,  supongo...? 

Hort.  Incomodarme  porque  se  ocupe  usted  en  sus  queha- 
ceres, al  contrario;  es  prueba  de  que  tiene  usted  juicio. 
Yo  también  tengo  algunas  compras  que  hacer;  en  el  al- 
macén grande  de  la  plaza ,  usted  me  acompañará  hasta 
allí ;  allí  le  dejaré  á  usted  solo  con  Monvel ,  de  quien  me 
alegraría  que  tornase  usted  ejemplo;  y  después  en  la  me- 
sa... porque  comeremos  juntos,  supongo,  con  Monvel  y 
su  señora. 

Sau.  Su  señora!  ¡Felizmente  para  entonces  habremos  teni- 
do tiempo  de  prevenirla.! 

Hort.  Ea,  pues,  vamos.  [Tomando  el  brazo  de  Monvel.) 

Sau.  (Mirando  con  interés  á  Monvel.)  Y  este  pobre  Monvel 
entre  tanto...  Oh!  no,  volveré  cuanto  antes.  (Dando  la 
mano  á  Fernando.)  Adiós. 

Fer.  Adiós. 

ESCENA  XII. 

FERNANDO. 

Por  fin  se  fueron!  quedo  dueño  de  la  plaza.  Solo  y  con  ella, 
Hoy  será  forzoso  que  me  escuche:  al  fin  me  podré  esplicar. 
Pero  en  primer  lugar  prudencia:  por  medio  de  alguna 
sorpresa  cortemos  la  retirada  al  enemigo.  (Indicando  la 
puerta  del  fondo.)  No  hay  mas  entrada  que  esta  puerta, 
y  echando  el  cerrojo...  (Le  echa  y  ve  á  Clotilde  que  entra 
por  la  derecha.)  Eila  es.  Ya  era  tiempo. 

ESCENA  XIII. 

Clotilde  á  la  derecha,  Fernando  por  el  fondo. 

Clot.  (Sin  verle.)  Las  cuatro  acaban  de  dar.  Felizmente  mi 
marido  no  ha  vuelto  todavía.  Yo  fallezco!  tengo  un  mie- 
do... (Pasa  á  la  izquierda;  se  vuelve,  y  ve  á  Femando.) 
Ahí  está! 

Fer.  (Acercándose.)  Oh!  qué  de  bondades,  señora!  Permítame 
usted  que  me  arroje  á  sus  plantas,  y  que  la  bendiga  como 
mi  única  esperanza.  Ahí  señora,  usted  salva  la  vida  á  un 
desdichado! 


23 

Clot.  (Con  candor.)  Oh!  seguramente;  y  á  no  ser  por  eso.... 

Fer.  Apenas  creía  posible  tanta  dichai  Sin  embargo,  nada 
hay  mas  cierto,  es  usted  misma,  aqni,  á  mi  lado,  solos  los 
dos,  y  ya  puedo  repetirle  á  usted  que  la  amo,  que  la  ado- 
ro ,  que  me  es  imposible  vivir  de  hoy  mas  lejos  de  usted. 

Clot.  Oh!  mas  bajo,  por  piedad.  Su  hermana  de  usted. 

Fer.  No  está. 

Clot.  Mi  marido... 

Fer.  Me  he  prevenido  contra  su  vuelta. 

Clot.  (Asustada.)  Santo  Dios. 

Fer.  (Deteniéndola.)  Usted  me  ha  prometido  escucharme. 

Clot.  Y  no  le  oigo  á  usted,  por  ventura? 

Fer.  Cierto ;  es  demasiado ,  sin  duda!  pero  puede  acaso  bas- 
tarme que  usted  me  oiga,  si  se  obstina  usted  en  no  com- 
prender lo  que  pasa  en  mi  corazón?  sino,  no  apartada  us- 
ted de  mí  esos  ojos,  porque  muero,  y  cuya  luz  imploro. 
(Se  acerca  cada  vez  mas.) 

Clot.  (Queriendo  alejarse.)  Caballero!  Es  eso  lo  que  me 
habia  usted  prometido?  Oh!  bien  me  acuerdo;  me  juró 
usted  que  su  discreción... 

Fer.  Mi  discreción!  Y  qué  imperio  puede  conservar  la  ra- 
zón sobre  quien  se  desconoce  á  sí  mismo?  sobre  aquel  en 
cuya  alma  reina  sola  la  mas  espantosa  desesperación? 

Clot.  (Asustada  y  aparte.)  Dios  miol  (Alto.)  Seguramente, 
caballero,  yo  sentiría  mucho  ser  causa  de  una  desgracia, 
usted  lo  ve.  Pero  usted  por  su  parte  debiera  no  abusar  de 
mi  situación,  porque  en  fin  ,  esta  mañana  no  me  pedia 
usted  sino  una  entrevista. 

Fer.  Y  de  qué  me  servirá,  señora,  ese  vano  favor?  de  pro- 
longar algunos  instantes  una  existencia  que  ha  llegado  á 
serme  enfadosa  ? 

Clot.  Qué  dice  usted? 

Fer.  Que  no  me  habré  quitado  la  vida  en  su  presencia  de 
usted  ,  que  usted  habrá  sabido  evitar  tan  terrible  espec- 
táculo ;  eso  será  ,  y  no  mas ,  lo  que  habrá  conseguido. 
(Con  delirio.)  Pero  mañana ,  ídolo  mió,  nos  veremos 
separados  para  siempre!  mañana  usted  partirá... 

Clot.  Oh!  sin  duda;  hoy  mismo,  si  pudiera. 

Fer.  (Frenético.)  Y  quiere  usted  que  viva ! 

Clot.  Bien  ,  no,  no;  no  partiré  mañana.  Pero  déjeme  us- 
ted. (Yo  sufro!) 

Fer.  Ah!  bien  mió!  si  mi  voz  ha  sabido  encontrar  el  camino 
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de  ese  corazón ,  si  tiene  piedad  de  un  infeliz,  dígnese 
usted  dirigirme  al  menos  una  mirada,  una  mirada  de  per- 
don  ,  una  sola  ,  señora ,  ó  me  verá  usted  espirar  á  sus 
pies. 

Clot.  Diosmio!  Alce  usted.  Oh!  no! 

Fer.  (Sorprendiéndole  una  mano,  mientras  ella  vuelve  la 
cabeza.)  Permítame  siquiera,  ángel  de  belleza  ,  que  selle 
en  esa  mano  celestial  estos  labios  que  te  juraron  un  amor 
eterno. 

Clot.  [Desasiéndose.)  Basta  ya,  caballero! 

Fer.  Si,  bien  mió,  tu  amor,  ó  la  muerte! 

Clot.  Me  es  imposible  sufrir  mas:  qué  osad/a!  (Rechazándo- 
le.) Caballero,  por  última  vez...  (Llaman  á  la  puerta.) 
Silencio! 

Mont.  (Desde  fuera.)  Abre,  muger,  abre. 

Clot.  Mi  marido! 

Fer.  (Aparte  levantándose.)  Cómo  diablos  le  ha  dejado  Sau- 
vigny  escaparían  pronto? 

Clot.  [En  voz  baja.)  Oh!  vayase  usted,  por  Dios,  vayase 
usted. 

Fer.  (En  voz  baja.)  Con  la  condición  de  que  en  volviendo  á 
salir  prolongará  usted  esta  entrevista ;  me  lo  promete 
usted? 

Clot.   (Fuera  de  sí.)  Si,  bien;  vayase  usted,  vayase  usted. 

Fer.  (En  tanto  que  se  oye  llamar  todavía.)  Pero  por  dónde? 
ah!  el  cuarto  de  mi  hermana  es  un  sagrado. 

ESCENA  XIV. 

CEOTILDE.   MONVEli. 

Clot.  (Viendo  que  se  encierra.)  Sobre  todo,  suceda  lo  que 
suceda  ,  no  salga  usted.  Volemos  á  abrir!  Dios  mió!  Hay 
situación  igual  á  la  mia?  (Abre  la  puerta  del  fondo.) 

Mon.  Te  he  venido  á  incomodar? 

Clot.  (Estoes  peor!) 

Mon.  Estabas  en  tu  cuarto,  y  por  eso  no  me  oías? 

Clot.  (Turbada.)  Cierto;  por  eso  te  he  hecho  esperar. 

Mon.  No  importa:  qué  mal  hay  en  eso?  pero  no  vengo  solo. 
(Valgámonos  de  precauciones  oratorias.)  (Alio.)  Viene 
conmigo  una  persona  para  quien  los  instantes  son  pre- 
ciosos. 
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Clot.  Quién,  pues? 

Mon.  Una  persona  que  no  esperabas  volver  á  ver,  y  que  de- 
sea ardientemente  serte  presentada. 

Clot.  Para  qué? 

Mon.  Para  pedirte  un  favor,  que  seguramente  no  le  negarás. 

Clot.  Santo  Diosl  hoy  todo  el  mundo  se  ha  desatado  á  pedir. 
Que  venga  en  hora  buena;  que  entre,  vamos. 

Mon.  Siempre  que  prometas  no  asustarte... 

Clot.  Qué!  quién  puede  ser... 

Mon.  Y  que  no  se  te  escape  un  solo  grito  de... 

Clot. -Pero  qué  es?  (Viendo  a  Sauvigny,  que  entra  da  un 
grito.)  Ahí 

Mon.  No  dije !  (Sosteniéndola.) 

ESCENA  XV. 

CLOTILDE.    MONVEL.    SAUVIGNY. 

Clot.  Es  un  sueño? 

Sau.  Señora. 

Clot.  Apenas  puedo  creer  á  mis  ojos! 

Mon.  El  Sauvigny,  el  mismo  Sauvigny. 

Saw.Yosoy,  señora.  (Qué  fortuna,  que  Hortensia  no  hay 
estado  presen  fe!) 

Clot.  (Volviendo  en  si  de  su  turbación.)  Usted  vive  todavía? 

Sau.  (Avergonzado  y  balbuciente.)  Señora,  en  báldelo  ne- 
garía. 

Mon.  No*  solo  vive,  sino  que  goza,  como  ves,  de  muy  bue- 
na salud. 

Clot.  (En  tono  de  reconvención.)  Cómo,  caballero,  usted  no 
murió? 

Sau.  Señora,  yo  pido  á  usted  mil  perdones,  no  es  culpa 
mia  si... 

Mon.  Ya  lo  sabrás,  ya  lo  sabrás  todo,  te  lo  contaremos  por 
menor;  pardiez!  te  ha  de  divertir.  A  mí,  esta  mañana,  me 
ha  hecho  reirü! 

Sau.  (En  tono  de  súplica.)  Señor  Monvel... 

Mon.  (Con  viveza.)  Tiene  usted  razón  ;*no  es  ese  el  objeto 
de  nuestra  visita  :  se  trata  nada  menos  que  de  salvarle  la 
^vida. 

Clot.  (Asombrada.)  Otra  vez! 

Mon.  (Con  viveza.)  Hay  en  Rúan  una  persona  á  quien 
ama  perdidamente,  y  con  quien  quiere  casarse. 
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Clot.  (Indignada.)  El  señor!  Dios  de  justicial 

Sau.  (Bajando  los  ojos.)  Ah!  señora,  es  demasiado  cierto. 

Man.  Tu  querida  amiga  Hortensia. 

Clot.  (Asombrada.)  Cielos!  ese  joven  del  Havre,  de  quien 

me  hablaba  ella  esta  mañana. 
Mon.  El  es. 
Clot.  Ese  amante  á  quien  ella  no  encontraba  mas  defecto  que 

un  esceso  de  pasión? 
Mon.  El  mismo. 

Clot.  Ese  corazón  que  jamas  habia  amado  á  otra ,  y  que  ha- 
bía de  amarla  siempre  I 
Mon.  Cabal. 

Clot.  Qué  horror!  Oh  1  lo  sabrá  todo,  sabrá  la  verdad  en- 
tera. 
Mon.  Hé  ahí  precisamente  lo  que  es  preciso  evitar. 
Sau.  Señora  ,  si  mis  ruegos... 

Mon.  Te  pedimos  por  Dios  que  guardes  el  mayor  silencio. 
C'ot.  Y  veré  engañar  tranquilamente  á  mi  mejor  amiga? 
Mon.  No  la  engaña,  no  la  engaña;  la  quiere  realmente,  va 

á  perder  el  juicio... 
Clot.  (Indecisa.)  Y  la  otra?  y  la  persona  de  Bañeras  ? 
Mon.  Ya  ñola  ama,  muger;  por  mejor  decir,  nunca  la 

amó...  él  mismo  me  lo  ha  dicho. 
Sau.  (Precipitadamente.)  No  he  dicho  eso! 
Mon.  Poco  menos. 
Sau.  He  confesado  por  el  contrario  que  merecía  todo  mi 

amor,  y  que  en  efecto  la  adoraba... 
Mon.  Si ,  sí ,  una  mañana  ,  horas.  Él  mismo  se  está  haciendo 
mas  reo  de  lo  que  es  realmente.  Una  pasión  cómo  la  de  to- 
dos los  muchachos  ,  un  capricho  ,  un  pasatiempo  ! 
Clot.  Un  pasatiempo!  y  quería  matarse? 
Sau.  (Adelantándose.)  Si  señora,  estaba  decidido,  se  lo  juro 
á  usted ,  y  la  única  consideración   que  pudo  impedír- 
melo... 
Mon.  Fue  un  almuerzo  que  le  ofrecieron  cuatro  amigos,  y 
unas  botellas  de  Champagne  que  le  salieron  al  paso...  y 
media  hora  después  ya  no  se  acordaba  de  semejante  pro- 
yecto... si  me  lo  ha  contado  todo. 
Sau.  Señor  Monvel... 

M'm.  Y  hizo  usted  muy  bien,  yo, lo  apruebo 
Clot.  Es  una  infamia  ! 
Mon.  Disparate!  y  haces  mal  en  conservarle  rencor.  Nada 
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mas  natural.  El  que  jura  y  perjura  que  ha  de  estar  eter- 
namente enamorado  es  un  loco,  un  mentecato  que  se  en- 
gaña á  sí  mismo...  Pende  eso  de  él  ,  por  ventura?  Es  uno 
dueño  acaso  de  esos  sentimientos  ?  Tanto  valdría  jurar  que 
ha  de  estar  uno  eternamente  bueno. 

Clot.  Enhorabuena...  pero  amenazar  con  el  suicidio? 

Mon.  Bah!  bah!  Déjanos  en  paz.  Pero  tú  crees  eso? 

Clot.  [Mirando  a  Sauvigny,)  A  lo  menos  hasta  ahora  he  creí- 
do... 

Mon.  (Riendo.)  Ah!  ahí  ah  !  pobre  Clotilde! 

Clot.  Te  rics  de  mí? 

Mon.  Seguramente.  Todo  el  mundo  lo  dice,  pero  nadie  lo 
hace.  Testigo  el  señor,  que  obraba  de  buena  fé...  con 
cuanta  mas  razón  pues  se  puede  decir  de  los  que  van  de 
mala  ,  de  los  que  representan  un  papel  de  comedia. 

Clot,  (Dando  un  grito  de  indignación.)  Ah! 

Mon.  Qué  tienes? 

Clot.  (Pasando  á  la  izquierda.)  Nada...  (Y  yo,  que  no  ha  mu- 
cho aqui  mismo...!)  (Alto,  mirando  a  la  puerta  del  cuar- 
to donde  se  encerró  Fernando.)  La  presencia  del  señor  me 
presta  un  servicio  que  le  agradeceré,  guardando  ese  silen- 
cio que  exige. 

Sau.  Es  posible? 

Mon.  Cuando  le  dije  á  usted  que  era  la  bondad  misma. 

Clot.  (Mirando  á  la  puerta  de  la  izquierda.)  Sí...  una  bon- 
dad... (Aparte  con  despecho.)  de  que  no  se  habrá  burlado 
nadie  impunemente...  (Alio.)  Pero  dónde  está  Hortensia? 

Mon.  La  hemos  dejado  haciendo  compras. 

Clot.  ( Que  se  ha  sentado  d  escribir. )  Sí?  Pues  es  preciso 
buscarla,  y  hacer  de  suerte  que  llegue  esta  esquela  á  sus 
manos...  (A  Sauvigny.)  No  tema  usted  nada;  no  trato  de 
venderle  á  usted...  al  contrario.  (Á  Monvel.)  Pero  es  ab- 
solutamente indispensable  que  esta  esquela  le  sea  entre- 
gada al  momento  ,  ó  al  menos  antes  de  comer. 

Mon.  Pierde  cuidado...  Dijo  que  debia  acabar  sus  compras 
por  el  almacén  grande  de  la  Plaza.  Voy  á  enviar  allá  á  un 
mozo  de  la  fonda. 

Clot.  (Dándole  la  esquela  que  acaba  de  cerrar.)  Lo  mas  pron- 
to posible. 

Mont.  Y  no  te  parece  que  haríamos  bien  mientras  vuelve  en 
bajar  al  jardín... 

Clot.  Yo  prefiero  quedarme  aqui. 
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Mon.  Como  gustes. 

Clot.  Pero  tú  puedes  bajar;  podrías  acompañará  nuestra 
hija... 

Mon.  Dices  bien  ;  la  pobre  Julieta,  que  no  ha  salido  hoy  en 
todo  el  dia. 

Sau.  (Qué  es  esto?  Pretende  alejarle  de  aqui?  Será  por  Fer- 
nando?) 

Mon.  Viene  usted,  amigo  mió? 

Sau.  (Habrá  buen  hombre!  Cómo  diablos  prevenirle?)  [Al- 
to.) No;  tengo  que  escribir,  y  me  retiro...  (Velaré  sobre 
su  conducta!  observaré  desde  aqui.)  (Saluda  ligeramente, 
y  se  entra  por  (asegunda  puerta  de  la  derecha,  detrás  de 
la  cual  entreabierta  se  mantiene  durante  la  escena  si- 
guiente.) 

Mon.  Hasta  luego,  pues. 

Clot.  (Cogiéndole  una  mano,  y  oprimiéndola  con  ternura 
entre  las  suyas. )  A  Dios ,  querido  esposo ! 

Mon.  Ah!  hace  mucho  tiempo  que  no  la  veo  tan  amable. 
(Sale  por  la  primera  puerta  de  la  derecha.  Clotilde  des- 
pués de  haber  cerrado  la  puerta  de  la  derecha  se  dirige  há~ 

-  cía  la  de  la  izquierda.) 

ESCENA  XVI. 

CLOTILDE.   FERNANDO.    SAUVIGNY  Oculto. 

Clot.  Puede  usted  salir;  todos  se  han  marchado.  (Toma  una 
sillaysu  labor,  y  se  sienta  en  medio  Ue  la  escena.) 

Fer.  Ah!  señora,  cuan  largos,  cuan  eternos  me  han  pare- 
cido estos  momentos!  mi  corazón  latid  con  tal  violencia, 
que  sentía  apagarse  en  mí  la  fuente  de  la  vida...  en  este 
instante  mismo  apenas  puedo  estar  en  pie. 

Clot.  (Fríamente.)  Sí...?  pues  siéntese  usted. 

Fer.  (Con  calor.)  Sentarme!  cuando  estoy  al  lado  de  usted, 
cuando  la  contemplo  á  usted  con  embriaguez  ! 

Clot.  (Haciendo  lubor.)  Ya  veo  que  le  vuelven  á  usted  las 
fuerzas. 

Fer.  Vuelven ,  sí ,  para  sufrir ,  y  para  sufrir  mas  que  nunca. 

Clot.  Eso  seria  verdaderamente  sensible...  porque  en  fin, 
después  de  cuanto  usted  y  yo  hemos  hecho...  si  no  hu- 
biese mejoría  posible,  seria  preciso  renunciar  del  todo  á 
los  remedios. 
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Fer.  (Asombrado.)  Qué  quiere  usted  decir? 
Clot.  Que  en  gracia  del  cariño  que  tengo  á  su  hermana  de 
usled  ,  á  mi  mejor  amiga,  he  querido  salvar  á  su  her- 
mano. 
Fer.  Cómo?  no  era  por  mí? 

Clot.  De  ningún  modo...  yo  no  le  conocía  á  usted...  Pero  en 
tratándose  de  la  vida  de'alguien,  tanto  da  uno  como  otro. 
Es  cuestión  de  humanidad. 
Fer.  Cómo?  ni  el  menor  sentimiento  hacia  mí,  ningún  afec- 
to? Oh!  no  es  posible;  esa  tranquilidad,  esacalma,  cuan- 
do ve  usted  á  su  lado  al  mas  desgraciado  de  todos  los  mor- 
tales! (Está  visto;  es  cosa  de  volver  á  empezar.  Vea  usted 
lo  que  es  una  interrupción  en  el  momento  crítico  !)  (Alio.) 
Sí  señora,  ustecl  se  dignará  escucharme...  sus  ojos  no 
permanecerán  siempre  clavados  sobre  ese  bordado,  que 
me  desespera ;  por  fin  me  dirigirá  usted  una  mirada  de 
compasión...  ó  estas  palabras  que  pronuncio  serán  las  úl- 
timas que  oirá  usted  de  mis  labios...  y  ese  balcun  que  da 
al  rio...  ese  balcón!!  (Da  algunos  pasos  hacia  el  balcón; 
Clotilde  no  se  mueve.)  (Hola!  no  se  mueve?)  (Allo.)-Esie 
balcón  del  cual  voy  á  precipitarme...!  (No  me  detiene?) 
(Alto,  y  volviendo  precipitadamente  hacia  ella.)  Pero  no; 
no  quiero  morir  lejos  de  usted...  delante  de  usted  misma, 
á  sus  pies  quiero  deponer  una  existencia  que  usted  des- 
deña. 

Clot.  (Fríamente.)  Mucho  lo  sentiría  ;  pero  no  está  en  mi 
mano  impedirlo. 

Fer.  Ah!  lo  dice  usted,  cruel ,  porque  sabe  usted  que  estoy 
desarmado,  y  que  no  tengo  mas  que  mi  desesperación... 
pero  si  pudiese  encontrar  una  arma...! 

Clot.  No  es  masque  eso  loque  usted  desea?  (Desatando 
fríamente  la  llave  que  pende  de  su  cinturon.)  Tome  usted. 

Fer.  Qué  es? 

Clot.  (Levantándose.)  Abra  usted  esa  papelera...  (Viendo 
que  él  titubea.)  Ábrala  usted;  ahí  encontrará  usted  una 
caja... 

Fer.  (Oiga!)  (Alto.)  Dónde? 

Clot.  Ahí  mismo,  ahí. 

Fer.  (Cogiendo  la  caja.)  Ah!  estas  pistolas... 

Clot.  Son  de  usted. 

Fer.  (Aparte,  asombrado.)  Cielo  santo!  (Alto,  abriendo  la 
caja,  tomando  una  pistola,  y  haciendo  del  sandio  y  de- 
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sesperado.)  Con  que  usted  lo  quiere...  usted  lo  exige... 

Clot.  (Friameníe.)  Puesto  que  no  hay  otro  modo  de  curar 
á  usted...  eso  es  cosa  de  usted,  amigo  mió.  Por  usted... 

Fer.  Diga  usted  mas  bien  que  es  por  usted  misma  ,  que  tie- 
ne usted  á  dicha  librarse  de  esta  suerte  de  un  amor  que 
la  importuna,  que  le  es  odioso,  que  la  estorba  tal  vez... 
sí,  porque  sin  duda  tengo  un. rival,  le  tengo,  estoy  se- 
guro. 

Clol.  Auto  en  favor  para... 

Fer.  Ahí  eso  es  ya  demasiado!  [Tronando.)  Pues  bien,  se- 
ñora; no,  no  me  mataré!  eso  seria  dar  á  usted  un  buen 
rato,  proporcionarla  un  placer...  se  atreve  usted  á  reirse 
todavía  en  una  circunstancia  semejante ÜT 

Clol.  (Riendo  á  carcajadas.)  Sí  por  cierto...  adelante,  caba- 
llero ,  adelante...  solo  estaba  esperando  este  momento 
para  adorarle  á  usted. 

ESCENA  XVIF. 

FERNANDO.   CLOTILDE.   HORTENSIA.  Después  SAUVIGNY. 

Horl.  (Entra   precipitadamente,  ve  á  Fernando  con   la 
pistola  en  la  mano,  da  un  grito  y  se  arroja,  en  sus  bra- 
zos.) Hermano  mió!  Te  vuelvo  á  ver!  vives  todavía! 
Fer.  (Queriendo  desasirse  de  sus  brazos.)  Qué  tienes?  por 
Dios  que... 

Horl.  No  estás  herido? 

Clol.  Oh!  no,  no;  yo  respondo. 

Horl.  He  tenido  un  susto;  porque  al  fin,  esta  esquela  de 
Clotilde  que  me  acaban  de  dar... 

Fer.  (Leyendo.)  «Ven  volando,  querida  Hortensia;  tu  her- 
mano está  en  este  momento  en  el  mayor  riesgo  que  pue- 
des imaginar.»  Señora,  usted...  (i  Clotilde.) 

Clol.  (Riéndose.)  Me  figuré  que  querría  usted  morir  al  lado 
de  los  suyos.  (AL  oído  á  Hortensia.)  Es  una  pequeña  lec- 
ción que  le  he  dado  ;  quería  matarse  por  mí  ,j)ero  tran- 
quilízate, amiga  mía. 

Horl.  Es* posible? (Mirando  á  Fernando  avergonzado.) 

Sau.  La  burla  ha  sido  buena! 

Fer.  Cómo?  tú  estabas  también  en  el  complot?  Este  insulto... 

Sau.  No,  amigo  mío,  era  solo  testigo.  (Al  oido.)  Acuérdate 
de  que  la  lección  puede  servirnos  á  los  dos. 
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Fer.  {Mirando  á  los  tres  que  se  rien  de  él.)  Ahí  esto  es  in- 
sufrible! El  ridículo  que  cae  sobre  mí  me  obliga  á  hacer 
por  fin... 

Hor.  Hermano  mió! 

Sau.  {Calmando.)  Qué  dices?  Clotilde  es  demasiado  deli- 
cada para  abusar  de  esta  pequeña  ventaja  que  tu  locura  le 
ha  dado  sobre  tí,  y  creo  que... 

Clot.  {Alargando  la  mano  á  Fernando.)  Si  mi  amistad 
puede... 

Fer.  {Cogiéndola,  y  humillado.)  Señor  a! 

Sau.  Tu  hermana  está  tan  interesada  en  guardar  el  silencio 
como  tú;  y  en  cuanto  á  mí,  un  medio  ha)  de  identificar- 
me para  siempre  en  los  intereses  de  la  familia.  Cumple  tu 
palabra,  y  olvidemos... 

Fer.  Ah!  Sauvigny.  Hortensia.  {Mirando  á  esta  en  ademan 
de  interceder  por  Sauvigny.) 

Hort.  Un  memento.  {Escuchando.) 

ESCENA    XVIII. 

DICHOS.   MCWVEL. 

M on.  {Abalanzándose  á  Fernando ,  á  quien  ve  con  la  pistola 
en  la  mano.]  Qué  significa  esto,  caballerito? 

Clot.  (Echando  de  ver  en  su  mano  envuelta  en  un  pañuelo  de 
seda.)  Qué  es  eso?  qué  tienes? 

Mon.  Nada. 

Clot.  Cómo!  nada? 

Mon.  Nada  absolutamente:  nuestra  hija  estaba  jugando  ha- 
ce pocoá  la  puerta  del  jardín,  cuando  de  pronto  vimos  ve- 
nir corriendo  hacia  ella  un  perro,  de  mala  traza  por  cier- 
to, y  unos  hombres  que  venian  detras  gritando:  «A  un 
lado,  á  un  lado,  que  rabia!»  Yo  me  arrojé  entre  el  perro 
y  la  niña,  y  el  animal  me  mordió:  nada  mas. 

Todos.  Pero  rabioso ! 

Mon.  No;  miedos  pueriles;  un  instante  después  le  hemos 
visto  beber  en  la  fuente  inmediata.  Felizmente... 

Hort.  Pero  usted  lo  ha  creído... 

Mon.  Oh!  pardiez,  sí. 

Hort.  Y  á  pesar  de  eso.. !  Qué  generosidad ! 

Mon.  Generosidad?  No  por  cierto;  tratándose  de  mi  hija  ó  de 
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mi  muger,  qué  menos  podia  hacer?  Es  como  si  se  tratara 

de  uno  mismo. 
Fer.  Sin  embargo  de  que  usted  opina  que  no  debe  usted 

esponer  su  vida... 
M on.  Cuando  es  preciso,  nada  mas  justo.  Auto  en  favor 

para  no  esponerla  cuando  no  hay  necesidad.  Pero  qué  te- 

nian  ustedes  cuando  he  entrado?Comemos,  ó  no  comemos? 
Clot.  (Enternecida.)  Ah!  querido  esposo ,  eres  el  mejor  de 

los  hombres. 
Mon.  Calla! 
Cloí.  (Enternecida.)  El  mejor  de  los  padres  y  de  los  maridos, 

y  en  este  momento  te  amo  como  no  te  he  amado  jamas. 
Sau.  Y  esc  ejemplo  señora...  (A  Hortensia.) 
Fer.  Hermana  mia,  no  te  decidirás  por  fin  á  premiar  un 

amor... 
Hor.  (Alargándole  la  mano.)  Consiento  por  fin  en  ello,  si  mi 

hermano  me  da  palabra... 
Mon.  (Cogiendo  el  brazo  de  Clotilde.)  Después  de  comer, 

después  de  comer.  (Dirigiéndose  hádala  salida.) 
Fer.  (Casi  al  oido  de  Hortensia.)  Renuncio  en  buen  hora 

á  mis  proyectos  de  muerte. 
Sau.  (Cogiendo  la  mano  de  Hortensia.)  Y  yo ,  solo  á  tu 

amor  no  renuncio. 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 


jpaúol  (comedia). — Honor  español  (alegoría). — Honoría. — Houra  y  provecho.— Hostería  de  Scjju- 
líaz  bien  sin  mirar  á  quien. 

nprovisaciones. — Incertidumbre  y  amor. — Independencia. — Independientes. — Infanta  Galiana. — 
ga  y  amor. — Intrigar  para  morir. — Ir  por  lana. — Isabel  de  Babiera. — Yerros  de  la  juventud. — 
,urió  Napoleón, 

tcobo  II. — Jadraque  y  París. — Juana  de  Castilla. — Juana  y  Juanita. — Juan  Dándolo. — Juan  de 
ia. — Juan  de  Padilla. — Judía  de  Toledo. — Juglar. — Juicios  de  Dios. — Jusepo  el  Veroués. —  Jura 
imta  Gadea. — Justicia  aragonesa. 

anees  de  Carnaval. — Lázaro  el  pastor. — Lealtad  de  una  muger.  —  Libelo.  —  Loca  de  Londres. — 
fingida. — Lobo  marino. — Lo  vivo  y  lo  pintado. — Lucrecia  Borgia. —  Lucio  Junio  Bruto.  —  Lui- 
Luis  onceno. — Llueven  bofetones. 

tac  Alian. — Macías. — Madre  de  Pelayo. — Magdalena. — Makbet. — Mansión  del  crimen. — Marcela, 
lál  de  los  tres. — Marcelino  el  tapicero. — Margarita  de  Borgoña. — María  Rcmond. — Marido  de  la 
ina. — Marido  de  mi  muger. — Marido  y  el  amaute. — Marino  Faliero. — Massanielo. — Mas  vale  lie- 
tiempo. — Máscara  reconciliadora. — Matamuertos  y  el  cruel. — Mateo,  ó  la  hija  del  Espagnoleto. — 
íde. — Me  voy  á  casar. — Me  voy  de  Madrid. — Médico  y  huérfana. — Medidas  estraordinarias — Me- 
«on  la  espada. — Memorias  del  diablo. — Memorias  de  un  coronel. — Memorias  de  un  padre. — Men- 
tn  noble  intención. — Mercader  flamenco. — Mi  Dios  yo. — Mi  empleo  y  mi  muger. — Miguel  y  Cris- 
— Mi  honra  por  su  vida. — Mi  Secretario  y  yo. — Misterios  de  Madrid. — Mi  tio  el  jorobado, — Moli- 
— Molino  de  Guadalajara. — Morisca  de  Alajuar. — Mocedades  de  Hernán  Cortés. — Muérete  y  ve- 
-Muger  de  un  artista. — Muger  gazmoña. — Muger  literata. — Mulato. — Mauregato,  ó  el  feudo  de 
doncellas. 

i  el  tio  ni  el  sobrino. — Noche  toledana. — No  ganamos  para  sustos. — No  hay  mal  que  por  bien  no 
i. — No  hay  humo  sin  fuego. — No  mas  mostrador. — No  mas  muchachos. — No  siempre  el  amor  es 
. — Novia  de  palo. — Novio  y  el  concierto. 

brar  cual  noble  aun  con  celos. — Ocasión  por  los  cabellos. —  Odio  y  amor.  —  Oliva  y  el  laurel. — 
casa  con  dos  puertas. — Otro  diablo  predicador. 

ablo  el  marino. — Pablo  y  Paulina. — .Paciencia  y  barajar.  —  Pacto  del  hambre. — Padre  é  hijo 

ss  de  la  novia. — Padrino  á  mogicones. — Page. — Palo  de  ciego. — Pandilla.  —  Parador  de  Bailen. — 
• — Parte  del  diablo. — Partidos. — Para  un  traidor  un  leal. — Partir  á  tiempo. — Pascual  y  Carranza. — 
de  cabra. — Pedro  Fernandez. — Pelo  de  la  dehesa,  primera  parte. — Pelo  de  la  dehesa,  segunda  par- 
Peluquero  de  antaño. — Pena  del  Talion. — Perder  y  cobrar  el  cetro. — Perla  de  Barcelona. — Peri- 
entre  ellos. — Perros  del  monte  de  San  Bernardo. — Pesquisas  de  Patricio. — Pilluelo  de  París. — Plan 
a  drama. — Plan,  plan. — Pluma  prodigiosa. — Pobre  pretendiente. — Poeta  y  beneficiada. — Polvos  de 
tdre  Celestina. — Ponchada. — Por  él  y  por  mí. — Por  no  esplicarse. — Por  no  decir  la  verdad. — Pozo 
s  enamorados. — Premio  del  vencedor. — Prensa  libre. — Primera  lección  de  amor.  —  Primero  yo. — 
eros  amores. — Primito. — Príncipe  de  Viana. — Probar  fortuna. — Pro  y  contra. — Proscripto. — Pro- 
ute. — Pruebas  de  amor  conyugal. — Puntapié  y  un  retrato. — Puñal  del  godo. 

¡ué  dirán. — Qué  hombre  tan  amable. — Quien  mas  pone  pierde  mas. — Quiero  ser  cómica. — Quie- 
r  cómico. — Quince  años  después. 

amillete  y  la  carta  — Redacción  de  un  periódico  — Redoma  encantada. — República  conyugal. — Rev 
fe. — Rey  loco. — Rey  se  divierte. — Rey  y  el  aventurero. — Reina  por  fuerza. — Retascon. — Ribera  ó 
•tuna  etc. — Ricardo  Darlington. — Rico  por  fuerza. — Rigor  de  las  desdichas. — Roberto  D'Artevel- 
-Roberto  Dillon. — Rodrigo. — Rosmunda. — Rueda  de  la  fortuna,  primera  parte. — Rueda  de  la  for- 
,  segunda  parte. 

aul. — Samuel. — Sancho  García. — Santiago  el  corsario  — Secretario  privado. — Seguudo  año. — Se- 
adamadueude. — Ser  buen  padre  y  ser  buen  hijo. — Siglo  XVIII  y  siglo  XIX.  —  Simón  Bocaue- 
-Simpatías. — Sin  nombre. — Sitio  de  Bilbao. — Sociedad  de  los  trece.  —  Sofronia.  —  Solaces  de  un 
inero. — Solitarios. — Soltera,  viuda  y  casada. — Solterona. — Soprano. — Sotillo. — Soto. — Soto  ma- 
— Stradella. — Shakespeare  enamorado. 

'anto  vales  cuanto  tienes. — Tasso. — Teodoro. — Testamento. — Tienda  del  rey  don  Sancho. — Tigre 
engala. — Tio  Marcelo. — Tio  Tararira. — Todo  es  farsa  en  este  mundo. — Toma  y  daca.  — Too  jué 
'«' — Toros  y  cañas. — Trau  Tran. — Tras  él  á  Flandes. — Travesuras  de  Juana. — Trenza  de  sus  ca- 
'*• — Tres  enemigos  del  alma. — Trovador. — Tu  amor  ó  la  muerte. — Tumba  salvada. — Tutora. 
raleria. — ¡¡Vaya  un  par!! — Vellido  Dolfos. — Veneciana. — Venganza  de  un  caballero. — Venganza 
a  pechero. — Ventorrillo  de  Alfarache. — Ventas  de  Cárdenas.  —  Vengar  con  amor  sus  celos.  — Vi- 
8  Paul,  ó  los  espósitos. — Vaso  de  agua. — Verdad  por  la  mentira. — Verdad  vence  apariencias. — Vie- 
1  candilejo. — Vigilante  — Viriato. — Virtud  en  la  deshonra  — Visionaria. — Vuelta  de  Estanislao, 
fn  alma  de  artista. — Un  año  y  un  dia. — Un  artista.— Un  desafio. — Un  dia  de  campo.  —  Un  dia  de 
. — Un  francés  en  Cartagena  — Un  liberal. — Un  ministro. — Un  monaica  y  su  privado. — Un  novio 
la  niña. — Un  novio  á  pedir  de  boca. — Un  par  de  alhajas — Un  paseo  á  Bedlan.  —  Un  poeta  y  una 
5r« — Una  onza  á  temo  seco. — Un  rebato  en  Granada. — Un  secreto  de  estado. — Un  secreto  de  fa- 
i. — Un  tercero  en  discordia. — Un  tio  en  Indias. — Una  aventura  de  Carlos  II.  —  Una  ausencia. — 
boda  improvisada. — Una  cadena. — Una  vieja  — Una  de  tantas. — Una  y  no  mas. — Una  muger  {te- 
sa— Una  noche  en  Burgos. — Una  retirada  á  tiempo. — Una  reina  no  conspira. — Un  verdadero 
bre  de  bien. — Un  cambio  de  mano. — Un  Jesuíta. — Un  marido  como  hay  muchos. — Un  trueno. — 
•aile  de  candil. — Ultima  calaverada. — Una  perla  en  el  fango, 
laida. — Zapatero  y  rey,  primera  parte. — Zapatero  y  rey.  segunda  parte. 


ESTA  GALERÍA 

Consta  de  mas  de  GOO  producciones,  de  las  que  se  han  formado  ■ 

i?  tomos   del  teatro  antiguo  español  de  Tirso  tic 

Molina,  á  1G0  rs. 
8©  ídem  del  moderno  español,  á  20  rs.  cada  uno. 
40  idem  del  estrangero,  á  20  rs.  cada  uno. 

Se  vende  en  Madrid,  calle  de  Jesús  y  María,  n.°  4,  cío.  prin- 
cipal, en  las  librerías  de  CUESTA  y  RÍOS,  calle  Mayor  y  de  Car- 
reías,  y  en  las  provincias  en  los  punios  siguientes  : 

Alicante,  Ibarra.  —  Almería,  Alvarez. — Alcoy,  Marti  Roig.— Algeceras  ,  Contilló.— 
Albacete,  Cánovas. — Avila  ,  Corrales.  —Barcelona  ,  Piferrer. — Badajoz,  Viuda  de  Carri- 
llo.—  Baza,  Calderón. —  Baena ,  Fernandez. —  Benavenle ,  Fidalgo.  —  Bilbao,  García.— 
Burgos  ,  Arnaiz  y  Villanueva.— -Cádiz  ,  Moraleda.— Cáceres  ,  Viuda  de  Burgos  é  hijos. - 
Carmona,  Moreno.— Córdoba,  Manté. — Cuenca,  Mariana.— Ciudad  Real,  Malaguilla.— 
Calatayud ,  Larraga. —  Coruña  ,  Pérez.  —  Cartagena  ,  Benedicto  y  Rodenas.  —  Castellón 
Gutiérrez  Otero. — Carrion  ,  Fernandez  Merino.  —  Ceuta,  Molina  é  Ibafiez. — Ecija,  Ri- 
pol. — Elche,  Ibarra.  —  Fenol,  Tajonera. — Granada,  Zamora. — Gijon,  Marina. — Habana 
Charlaiu.  —  Huelva  ,  Osorno  é  hijo. — Huesca,  Guillen.—  Jaén,  Calle. — Jerez,  Bueno.- 
Játiva  ,  Belber. — León  ,  Parcero. — Lérida,  Rexach. — Logroño,  Verdejo. — Lugo,  Pujol.- 
Lorca,  Delgado. — Loja,  Cano  y  Cerezo — Lima,  Calleja. — Málaga,  Medina,  Aguilar,  Mo 
ya. — Murcia,  Santamaría. — Mahon,  Vineu. — Oviedo,  Alvarez. — Orense,  Pérez. — Ocaiia 
Calvillo.  —  Osuna,  Morcti. —  Pamplona,  Ochoa.  —  Falencia,  Carnazón. —  Palma  de  Mallor- 
ca, Gelaberl. — Puerto  de  Santa  María,  Valderrama. — Plasencia,  Pis. — Pontevedra  ,  Cu- 
heiro. —  Honda,  Moreti  y  Lombera.  —  Rer/uena,  Penen. —  Reus,  Molner. — Rivadeo,  Fer- 
nandez Torres.  —  Rioseco,  Pradanos. — Sevilla,  Hidalgo.—  Santiago,  Calleja  y  Compañía.— 
Salamanca,  Blanco. — Santander,  Carabantes. — San  Sebastian,  Baroja. — Soria,  Pérez  Rio- 
ja. —  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  Regidor.  —  San  Lucar ,  Esper.  —  Se  gavia  ,  Alonso.— 
Santa  Cruz  de  Tenerife,  M.  Ramírez. —  Talavera,  Sánchez  Castro.-- -Tarragona,  Aimat.— 
Toledo,  Hernández. —  Tortosa  ,  Miró. —  Tolosa,  Lalama. —  Teruel,  Baquedano. —  Falen- 
cia, Navarro. —  Valladolid,  Rodríguez. —  Vitoria,  Echavarría. —  Vigo,  Fernandez  Dios.— 
Villanueva  y  Geltru,  Pers  y  Ricart.  —  Ubeda ,  Franco  y  Compañía. — Zaragoza  ,  Yagúe  y 
Viuda  de  Heredia. — Zamora  ,  Escobar  y  Pimentel. 

En  las  mismas  librerías  se  venden  las  obras  siguientes: 

Fígaro:  Cuatro  tomos  en  8.°  marquilla  con  el  retrato  y  biografía,  100  rs. 
Alvarez:  Derecho  real,  2  tomos,  40. 
Rossi:  Derecho  penal,  2  tomos,  56. 
Astronomía  de  Aragó:  un  tomo.  14. 

Estas  tres  obras  fueron  aprobadas  por  la  Dirección  general 
de  estudios  como  útiles  á  la  enseñanza  pública. 
Poesías  de  B.  José  Zorrilla:  1 5  tomos  que  se  espenden  sueltos, 220. 

de  ».  José  de  Espronceda,  con  su  retrato  y  biografía: 

un  tomo ,  24. 

de  ».  Tomás  Rodríguez  Rubí:  un  tomo,  10. 

Recuerdos  y  fantasías  por  D.  José  Zorrilla:  un  tomo,  10. 

La  Azucena  silvestre  por  el  mismo,  un  tomo,  10. 

Ensayos    poéticos    de    15.    Juan    Eugenio    Hartzen- 

Imsch:  un  tomo,  20. 
Colección  de  novelas  históricas  originales  españolas,  que  consta  de 

veinte  y  nueve  el  total  de  tomos,  á  8  rs.  cada  uno. 
B<:3  dognia  de  los  hombres  libres:  un  tomo,  8. 
Respuesta  al  dogma  de  los  hombres  libres:  un  lomo,  6. 
Composiciones  del  Estudiante:  en  verso  y  prosa:  un  tomo,  12. 
rg'aea&-oanaquia  de  Montes:  un  tomo,  14. 
Memorias  del  príncipe  de  la  Paz:  seis  tomos,  70. 
Arte  de  declamación,  por  Lalorre,  un  folleto,  4. 


